
EL \ll '\JCIPIO RO\IA '\0 DE IPSC \ : 
(Cortijos de lscsr. Baena. Córdoba) ( l) 

Conetpcion0~ .\.00 .\L\\11'\0~ 
Catf'dn~~ H I<¡;IOri• \ntip~~ 

l niH•nidadd~C'órdobtl 

Introducción 
Al prcscnl.1r c~te trabajo no nos guia otra finahd:Jd que la de:- d.1r a t.'ORc)ct-r la 

existencia en nucsl.ra provmcia de un municipio de gran tntcrés. como cs c'tc tk 
Jpsca, pero muy poco conocido debido a1 co:;caso nUmero de cstud•os que sl' le h;.m 
dedicado. 

Hasta 1985, en que efectuamos en los CortiJOS de lscar (Bacna. Cón1ohJ) una 
excavación de urgencia (n cuya mcmona rcmittmos) no se poseían, para 'u cstutho, 
más datos que los aportados por los noLablcs halla1gos cspor:1dicos que habían 
tenido lugar en la zona. Por tanto. este t.robajo pretende ser una rcv•sión del estado 
actual de la cuestión, realizado sigutcndo un esquema puramente cronológ•co. Para 
ello hemos partido de aquellos datos que nos pcnn11en CC'noccr las fecha-.¡ m:\s 
tempranas de ocupación (cerámicas. hallazgos arqueológ1cos, ... ) pam en un.1 s-egun 
da fase pasar a reah1.ar un estudio de lo que fue la vida del municip10 durante b 
época romana a través del análisis de los datos poscidos hasta el momento. 

Una vez apuntadas esta consideraciones pasemos a analltar lo que fue el 
municipio de lpsca. 

El municipio romano de lpsca 

El ténnino de Bacna se sitúa al S. de la provincia de Córdoba, ln111t..1ndo con 
Caf'tete de las Torres al NO., Casuo del Río y Nueva Cartcya al 0 ., Cabra al SO., 
Dona Menda, Zuheros y Luque al S. y la provincia de Jaén al E. (términos de 
Porcuna y Santiago de Calatrava). 

Son tierras de gran fertilidad, cortadas en su pane central por el río GuadaJOt que 
divide el término en dos zonas. Estas dos zonas presentan caracteríMicas gcomorfo­
lógicas muy distintas como consecuencia de la configuración del terreno. En la zona 
S., has ta el Guadajoz, surgen las primeras estribaciones de las Subbéticas, dando un 
relieve accidemado que preludia el paisaje agreste de Zuheros, Cabra o Priego. La 
zona N., por el contrario, presenta suaves colinas y extensas llanuras prop1as de la 
campina cordobesa, en la que destacan elevaciones que no sobrepasan los 600 m. y 
entre las que sobresale el vénice de Torreparedones. 
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En esu 1ona se locat11..a. en la margen derecha dd GuadajoL. una ,-a,u e:r.tcn,lón 
eonouda como los C.ort1J05 de 1-;c!lr, unpon.ante )JCJmJento arqucológko. 

Jsc~. se cru:uenlf3 entre: la coordcn.ad<b (Jt, ~2, 12• de longJrud O. > 37Y .:o· 11• 
de! butud '\.según la hOJJ 945 dd mapa topográfico 1/50.000 dd I.G.C. corrcspon­
d•tnte a CaSLto del Río 

El yacimiento se conoce con el nombre de l..;car la BaJa1 locali1:1Jldosc la anuguJ 
c1udad 1hcro-romana de Jp.fca en el cerro de La Aldea 

Al ceno ~ accede por una suave pendiente cub1erta, en su panc fmal, por 
plantacaone de "'des. En toda su e:r.tcnsaón el yacimiento proporciona un:1 abundan­
te y varaada cerám1ca del Bronce, 1bérica decorada, gris, común romana, .ügillara 
y re"t.os de abundante\ ttgu/a~. que nos ponen en cont.:lcto con un poblado que 
remonta sus origene\ ha.\t.a fecha..c; bastante tempranas, perdurando hasta el s. VI-VIl 
d. C .• momento al que pertenece un Cri~¡món hallado en este mismo lugar. 

A pesar de ~u no mucha altura y fácil acceso presenta una buena defensa. 
conLrolando el curso mcd1o del Guadajo;o y el camino que unía Valenzuela con 
CasLro del Río. 

S1 b1cn no ha sido tan estudiado como otros lugares del t6m1ino de Bacna se 
¡X>sccn suficientes datos que acreditan el asentamiento, en este lugar, del Munici­
pium Contriburum lpscense. 

Los hallazgos esporádicos no faltan, e:r.isLiendo restos notables en varias colec­
c iones paniculares {basa de upo ático, fustes de columnas, molinos de mano de 
pcqucno tamano, etc.) que son, de ¡X>r s í, acreditativos de la ex istencia, en este lugar, 
de un foco de habitación de cierto inter6s. No obstante, los principales datos nos los 
aporta la epigrafía aquí hallada en la que enconLramos referencias a una ciudad que 
recibe d1versos apc!JLivos: Municipium Contributum lpscense y Respublica Contri­
hura lpscensis (CIL, 11 , 1572) al tiempo que no faltan alusiones a la Plebs Contributa 
lpcensis (CIL, 11, 1597). A esto hemos de anadir un hecho notable cual es el carácter 
honorífico de tales lápidas, especificándose en algunas de ellas que el honor fue 
cOncedido o costeado por la ciudad a la que pcneneció el homenajeado. Tal sucede 
con Ucinia Rufina (CIL, JI, 1572) sacerdoLisa perpetua de la Colonia Claritas Julia 
Ucubi, del Municipium Florentinum Jliberritanum y de su propia ciudad: el Muni­

cipium Conrriburum Jpscense; lo mismo sucede con C. Manlius Paris (E. E., IX, 
1903, 233a) y C. Sempronius Lucretius Sa/vianus (CIL, JI, 1597), a quienes la P/ebs 
Conlributa lpscensis costea el honor de una estatua. A estos testimonios hemos de 
anadir el dedicado a C. Uvius Severinus (E.E., IX, 1903, 233) por los ciudadanos del 
Municipio Ipscense y costeado por su padre M. Livius Gracchus. 

Varios aspectos presentan en común estas inscripciones: en primer lugar, todas 
son de carácter honorífico y en ellas se hace referencia a honores otorgados por el 
Municipium Contributum Jpscense a diversos personajes, . siendo costeados en 
algunos casos por un determinado grupo social. En segundo lugar, todas tienen una 
misma procedencia habiendo sido halladas en el ámbito geográfico de los Canijos 
de lscar. En este sentido es de gran imerés la inscripción dedicada a Licinia Rufina 
(CIL, 11, 1572) y en la que se hace mención a las Lres comunidades anteriormente 
citadas. Dos de ellas han sido ya localizadas: la Colonia Clarilas Julia Ucubi en la 
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de GDn3dl en el área de AL.lrlc-Sacrr..t Ehtr!'. 4lk"d.Mk.lo .. 1n •&.·ntdi~'"3r ~1 \fo.!'lld· 
p;-.m Cortcr.bu.tWn lpsuns~ ~uc ¡;oo.,:-cJe el horK..v ~ al ~ue rcncnt"'Cc l:s hom ru_K"lJa 
So que nos linaria 3 pi mear la htpo.\IC:-...1!> de 13 kxaltzlk:tón <'R 1, , C'tvti,Jl' Je f....._.u 
de la anugu:J ciud.ld tk /ps.tcJ, ht~'\tc-.ts qut:: ~tk:ucntr.J. -.u rattlila..1ón cn IJ .. ~nc de 
an\Cnpcklnc\ hall..das en el mtsmo lug.lr, hat'II~D..k"~..C t:oo,cna.k.., d rc..:ocrJ~' &..~ b 
ctud3d aqui cxt\tcntc en el noml"o~ ik.:tu:JI ck 1()-. Com,_.,._ 

Futntts da,kas ) toponimia 

!So se conocen rcfercncaas en las focmcs lttcranas QlK' twg-Jn mcrll.:tOO &..· 13 
ctudad de lpsca. Las úntcas notJCal.s que po':ioC'cmos son e-..;clusi\30lCnt~ ~r,gr.1fa 3s 
En ella!i se nombra la Rtspublica Comribura lpsansiJ, d \f14fl1dpu,m CcMlrlhi4lN."' 
JpJctnSt (CIL, 11, 1572) , simplemente Rt".tpublica tCIL. JI, 1 ~7'l o \l14111( ¡pu"m 
Jputnst (E. E.. IX, 1903, 21:\), san que falten alustones 3 la rltft.f ('(lfttrib!..tu 
JptctrtSi.t (CIL. 11, 1597). i\o obsunte, e-.us 1:1ptda':> son dc gran 1nter6. en N..c J lo-. 
datos que aport:ln sobre la \Ida de la ciud:ld de lpsca . 

De todos estos datos uno de los mis tmportantc\ es la con,l3UL1Ón dd tnpl'lmmo 
Jpsca cuya 1mport:1ncia cstnb3 en la presencia del prefijo lp- m u)· abundame en la 
topontmia de las cmdadcs próx.imii.S, algunas de ellas pcrtcnoc•cntcs tamh1~n 31 
ténnino de Baena, como es el caso de lponoba Este elemento es muy abundante en 
la Bética, donde aparece en ciudades tales como lpolcobulcola, !polca, lptJJ:rum , 
pensando algunos tnvestigadorcs que pud1cm tmtarsc del m1smo de las tcmunar.:Jo. 
nes -ippo de: Orippo, Batsippo, Acinippo ... que se extiende desde Afnca a 
Portugal•. 

No existe unanimidad a la hora de explicar el origen de este prefijo. To'ar' lo 
considera propio del mundo tartesio, con un significado como "la c•ud.Jd de". Por 
su parte Schultcn6 cons•dcra que la 1 micial tendría una procedcnc•a lthta, rclac•o­
nad.3 con ciudades como flylli (Utica). mientras García de D1ego7 establece una 
relación entre el sufijo -ippo, de origen fenicio, y aquellas c•udades que pr~enun 
el prefijo lp- dando para estos topónimos un origen ltbto de fonna que serían libio-'> 
helenizados los que cambiaron en -ipa el sufijo -ippo que pudo estar reprcscr.tado 
en el prefijo lp- transformado desde la forma sustantiva 1/ippo, aunque se descono­
cen las causas de tal cambio, siendo posible que dicho sufijo estuviese ligado a una 
coloni1 .. ación militar, en b~e a su significado como ciudad-defensa, produciéndose 
tal derivación por el contacto celta. 

Cualquiera que sea el origen de eslC elemento resulta unponame resaltar la gran 
abundancia de topónimos en los que aparecen las formas lp- e -ippo en un ámplio 
área de la Bética, apareciendo en dos grupos situados a ambos lados del Singilis. 

(2) Cab..llos. A.: Conlflbwt:.i&tal ~sfwi<ack la o/J,a colonttad(Na dt}¡,J,oCbar ~~~la UlrtrWT C . Clar<ltU 
/l.tlw Ucub1, C. Viri&U Julia /tuci y C. A.sra Rtgltl. Tem de Licenciatura (in6d1ta). Sev11la, 1978, pp 24 y u., Id 
"CoiOflia Clantas Julia Ucuhi"./labi.r, 9, 1978,pp. 273 y u 

(3) Rold.4n, J. M. Molina Gondlez, F.: Jhrtona dt Graflllda.l Dt la.s pr~rascultu.rasallslam, Granada, 
19113, p 221 y u.; Tovar, A.: lbtflscJ~ lAduk.u~. Badcn·Hadco, 1974, p. 137. 

(4) Id; "Las monedas de Obulco y los celtas en Andalucfa", Ztpllyrws, 3, 1952, p. 220; Id,; Estud<os .robrt 
las pr•m111vas I~IIButJS Juspá11tCDJ, Buenos Aires, 1949, p 185 

(5) Id.: M Las monedas de Obu/co ... ", p. 220. 
(6)Schullcn, A.:Nwna11tia, Mílndlen, 1914. p. 38. 
(7)Garcí~ de d1cgo: " El sufiJO ·lppoy los fenicios",Actas ck/1 Congrtsodt J/.stonadtAIIdalucw, C'órdoha, 

1983,pp J5.J9 
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S m emtar~o. ~la ahor.l no se han hall;;do soluctoncs dctcnnmJntes a c~to:-. 
prubltm de carácter rilológn~o. E! pcr.unos que las futurn') 1mcsugaciones en el 
c<Jm po hngOi:Stko apunt.tn a la sohx:tón de un mtercsames cucst•onc' 

"'ue\1!11 tportaciones 

f".;o podemos comcm.ar este es tudiO si no es hac1cndo una breve referenc ia a los 
nueva<; :~~porte· documcnta.Jes surg1dos de los trabajos de c ~cavación de urgencia 
que efectuamos en los Corujos de l"iCar en el verano de 1985. 

D1chos Lr.Jbajos' se reali7.aron en una parte de la cima del cerro en la que no 
e.x.istla nmgún tipo de cuhl\'0 y en la que se 1ban a llevar a cabo im portan les labores 
agrícolas 

Dcb•do a la falta de e~ ploral:toncs arqueológicas anteriores , el l!abajo se planteó 
med1ante la apertura de ..-arios cortes de tipo tnnchcra que permitiesen obtener una 
1dea de con JUniO del yac •m•emo para postcnormente centrar el trabajo en aque lla~ 
zona\ que prc:;cntasen un mayor interés. 

Los cortes que se prac.: t.icaron d1eron abudantc material de todo tipo , así como 
algunos res LOs construcu..-os. 

Urbanismo 

Los restos arqUitectónicos conservados en el Cerro de la Aldea son muy escasos. 
A este hecho hemos de aftad1r que dado su mal estado de conservación (siendo en 
algunos casos sumamente pequeno el resto conservado) no nos permiten un estudio 
exhaustivo que sirva para indicamos cómo debió de organizarse el lfazado urbanfs· 
ticQ del municipio de lpsca, asf como favorecer un estudio cronológico. A lo más 
que nos permitimos llegar es a realizar un estudio comparativo con otros lugares más 
o menos próximos en los que la mejor conservación de tales restos facilita la 
rcali7.ación de un profundo y detenido análisis. 

El resto de mayor tamano conservado en la superficie, corresponde a un lienzo 
de muralla localizado a orillas del arroyo Murillo, lfibutario del Guadajoz. Mide 6'4 
x 1'5 m y está construido a base de hiladas de pcqueí'las piedras alternando con 
hiladas de ladrillo. Pese a su mayor tamano, su mal estado de conservación dificulta, 
en gran medida, el estudio; no obstante, parece probable atribuirle una fecha de 
consl!ucción en torno al siglo l d. C. 

Ningún otro resto arqui tectónico se nos ha conservado en superficie. Sin 
embargo, los trabajos de excavación rcaJizados en la zona en 1985, pusieron al 
descubierLO unos restos que si bien son acreditaLivos de la existencia de un habitat 
en este área, no aportan ningún dato nuevo debido a la imposibilidad de su estudio 
por las causas que apuntabamos más arriba. 

Se trata de varios muros (muy pcquenos y mal conservados) sobre los que poco 
más se puede hacer que citar los al intentar conocer el urbanismo de lpsca. 

Dos de ellos correspondían al corte 1: 

(8) Agradcccn!O$ a la Diretdón general de Bellas AT1es (ConSeJería de Cultura. Junta de Andalucfa) las 
facilidades dadas para la reali7..aei6n de dichos trabajos. Para una noticia más detallada sobre dicha excavación 
remitimo1 a Osado, C.; M~nwria dt la Exca-.uci6n Arqutol6g1c.a d~ Urg~ncw realáada en los Conijos dt Jsc.ar 
f'111owo~W C Ót'J'oba }Ji.?~. )<¡'f'lNfb ~~) . '<t'h 'rM•"'"'-' 
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En b zona la 3p;lrC(Jcron \:atl() element tk o..R"no mtu~ -\ u .. m&.· 
profund•d3d 3[\aredó un pt'o..JUCfto hcn1o de muro form:kio f'W cJc, htllda. .. <k ptN13.., 
dC' me11t3Jl0 t.amJI\o e ttn'gut~~ que prex-nLd).ln la cara nt~~n('ll' plJ.na 

Sus (ar.Ktcri\u.._a., son mu~ ''m•lare~ a IJ.s \k -nLJ...' r-.• l~·; P.;~lomo en ... u, 
tr3bajos sol'lrc Alhoooz. Son muro)~ ro aricado' coo NOQUC'" mf~lfm('' lk ptt.'dra .. ;~lu.a 
o aren~a que presentan una C3nl plafl3 en la' ~ .. C\.lCO('II't'' ~ e .. Un a.'4'nlS\kb 
due,tameme ~rt: el suelo ~tn camcnl.3CJón' El m ... m\l ,.,temJ !.'l\O,truo.'IJ\0 OC 
pte~ arregulaccs ron 13 car:1 u tenor apl31lada aparece en las t.·on,truc 'l(lne ... 

exca\·a~ por BU.JQUCL en el cone 111 efectuado en la ncrrópl_,h.; de k.'" Pato,·•. 
JunlO a e~ construccaón surgaó un pavunento <k C3lltos n.ldl.kh a unt'h 5) cm 

de profundidad que finah1.ahl en el lado E con una ~nt de t'lk,.,:¡ucs de p11.'dr.1 en un 
gran desorden prQ\{)CJdo por el dcrrumbam~mo de la anllgU3 coo .. tnh:~o:l\'ln e' htcn­
te. 

Este p=¡v•mcmo pr~cnt.aba Ciertos parJich.,mo .. con hh hallados en el (~trato )() 
de la Colma de los Quemados )' en las tumhas 111 ) \ ~ de la nccn\rohs de BJnth de 
la \.1uela11 • 

·o menos mtcrcsantc resulta el halla7go, en la 1ona lb. de panc de un muro del 
que se conserva el 1mcio de la csquma mtema. Aparcc1ó a unos -ll cm de 
prorundidad, estando consutuído por dos lienzos de p1cdras y un relleno de t1crra 
Su principal interés rad1ca en la conscrvac1ón de su re\·~umiento 1ntcnor de ~stuco 
gns sm decoración con un grosor de 1'.5 cm. 

Pocos datos nos apenan estos halla7gos acerca de lo que ruc la urbanístiCa del 
poblado asentado en los ComJoS de lscar sobre todo si tenemos en ucnta que el 
cone 11 no aportó ningún resto arquncctónico en mediano estallo de conscrvac•ón 

Los otros dos aparcc•cron en el corte 111 que se abnó paralelo al corte l. con una 
separación de 0'50 m. No obstante, hemos de scnalar que e~tos muros del corte 1JJ 
no suponían la continuación de los cit.:ldos antcnormentc. 

La zona lila no presentaba grandes d1fercncias con respecto al corte la. El muro 
c1tado no penetraba en este nuevo corte más que en un s•llar de 25 cm locah1.3do a 
45 cm de profundidad. 

El pavimento de cantos rodados del corte 1 raltaba en la zona lila, cxisuendo en 
su lugar pane de un ancho muro fonnado por dos hcnzos con p1edras de medl3no 
tamano e irregulares y con un relleno de tierra y pcqucnas piedras. Seguía la 
dirección SO-NE tenninando en el citado derrumbamiento. Las caracteríStiCas 
constructivas de este muro no se diferenciaban, en sus rasgos generales, de las 
construcciones aparecidas en el corte anterior. 

Finalmente cabe scnalar en la zona lllb la presencia de un resto de muro 
locall7.ado a los 87 cm de profund1dad que seguía una d•rccción en d1agonal con 
respecto a la pared del corte. Este muro realizado a base de piedras de mcd1ano 
tamano dibujaba en la cuadrícula dos triángulos, apreciándose en el orientado al E­
S. restos de lo que pudo ser un hogar circu lar en el que apareció gran cant1dad de 
cerámica junto a abundantes reSLos de ceni7..a. 

Ningún resto más porporcionó la apertura de dichos eones, puesto que la tónica 
general estaba caracterizada por un enorme derrumbamiento que afectó a los 
sistemas constructivos allí existentes impidiendo su estudio. 

(9) L6pez Palomo, L.A.: lA cu/tu1a 1blr~ca dtd Vallt! Mtd1odd Gt,iJ, Córdoba, 1979. p. 68 
(lO) lll'1que1,J.M.: Castulol, Madnd, 1975, p. 112, "m. XIV, 1-2. 
(11) Lu1.6n, J.M. -RUI7., D.: L4r ralets dt C61-dobo E..ruangrafúl dt la Coluta d.r los Qwmado.s, C6rd<.lha, 

1973. p 9. fi¡ . 6; Blb.quu~ J.M. ·Castulo ...• pp. 135- 143, \MI. XVIII y XIX 
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\ 1outria l ctrámico 

Los matcnales ccn\nucos que ~ de ;perd1gan por la superfiete del cerro dan una 
clara 1dca de lo que hubo de sc.r este háblt.at. Esta idea halla su confi rmac ión en el 
e.~udtO de la ccrám.ca procedente de esta campana a pe~ de que no se puede 
C\tahlcccr una clara dJfcrt"nclaclón cronológ•ca al aparecer mezc lados fragmentos 
de d• Lm tpoc8.) dentro de un m1smo esll3to lo que no es obstáculo para 
argu!T'I("ntar la CAI\tenc•a de una presencia humana en este lugar que se remonuría 
a la Edad dd Bronce )' hallaría contmuidad hasta la época visigoda no fa ltando 
algunos CJCmplos de cerám•ca árabe. 

Del anjilo;IS del material obtemdo en esta campana se deduce un claro prcdom•­
nio de la'l cerám1cas 1béncas y en menor medida oricntalizan tes, decoradas a bandas 
en LOnos roJO, ocre )' negro b1en combinados median te líneas horizonta les de distinta 
anchura b•en predominando amplias bandas en rojo vinoso sm que falten los 
moUvO'i de linea~ ondulantes S1m 1lares, lOdas ellas, a las halladas en AguiJ ar de la 
Frontera, Los Castellares o Augua12• 

Estos elemen10s dccorati'o'OS se presentan sobre unas pastas más o menos 
depuradas de 10nos amari lientos y anarnn jados. 

El princ1pal problema lo presenta el análisis tipológico de tales materi ales. En 
general, resul ta cas1 imposible determi nar el mayo r o menor predominio de una 
fo rma concreta deb1do a la tota l falLa de recipienLCs enteros o al menos reconstruí ­
bies, prcdommando en mayor med ida los fragmentos atípicos con excepción de un 
pcquenís imo número de fragmentos de bordes decorados en rojo vinoso y normal ­
mente vueltos hac ia el ex terior. 

lgualme nLC abundante es la cerámica de época romana predominando la terra 
sigillata aunque ta mbién aparec ieron restos de tegulae y de cerámica común. 

Es notorio e l predominio de la sigillata con fragmentos de muy buena calidad. 
Se trataría de cerámicas proccdcnLCs de alfares andaluces favorecidos por la 
cercanía geográfica y la fac ilidad de comunicación entre es tos lugares e lpsca. 

En cuanto a la tipología, si bien no ha aparec ido ningún rec ipiente completo, se 
puede establecer un cieno análi sis de las formas en base al estudio de aquellos 
fragmentos de mayor tamatlo, pudiendo concluirse un ligero predominio1' de las 
formas Dragendorff 46, 24/25 y 36 .• sin que esto suponga una ausencia total de otros 
tipos. Asimismo cabría sctlalar la existencia de pcquetlos fragmentos atípicos que 
presentan decoración sin que se pueda conocer de qué motivo se trata debido a su 
pcquei'lo tamatlo. 

Jumo a esta cerámica apareció un pcquellísimo fragmento de lucerna. A pesar de 
su pcqueno tamai'lo permite conocer una cicna tipología en base al estudio compa­
rativo de ejemplares de otros lugares con los que guarda cierto parale li smo. Se trata 
de una pie.ta que conserva el in icio de la decoración de venera. Est.á realizado. con 
una pasta blanquecina similar a otras lucernas halladas en lugares próximos como 

(12) L6pe:r.. Pa1omo, LA .: La cultura ibérica ...• p. 7 1 U.m . 9 y 2; Blanco, A.: "A legua'", NA .JI. 15. 1983, p. 
115 y ss.: Pelhcer, M.: "'Las pnmc ras cerámicas a tomo pinLadas andalu7..as y sus problemas"', Tanessos. V 
Symposumt lll ttnwc¡onal dt! Prt! h. Ptllirr.sular, Barcelona, 1969, pp. 291 -3 10. 

(1 3) M' rqucz, C.: Cerámica romana del Museo local de Doña Menda. Tes is de Licenciatura (inédi ta). 
Córdoba. 1985,pp. 57- 108. 

(14) Me7..qutriz de CaLa]án. M. A.: Tura sigillma h~pánica, Valenc ia, 196 1, pp. 63-67. lám. 13 , 16. 19: Roca . 
\1 'IIJIIho\1 ht•¡"árUU rrodUt]<.ll erl 1\ll<.lújar"'. f 1:0 1976, IJ'II 99 1().4 



L.w ,_,..., '' Dtlnc' 

ti Cerro del \1mgulllar a:,acnto lk 1.3 3f'lll~ua lpí Svn ''JC'mpbre~ dlun 
col«' ran !.k 13 tpo.:a rrpuNac:ana ) comacnw .. de lmpcno ~ fe.: ·tu tnNal'-k a e 1c..: 

p.:.qurl\o fmgmcnto. 
Sa t.'lacn l.1 ccrámi'C3 1ben..::.1 ) ronuro oo)o pcrmatcn ltn:luar une m011lcnt )o (k· 

e~lcndor para la ctu<ild de lpscoJ oo rcsultJ mcll(h Ult:."re ... mt.:- IJ ... er mh.l tk la 
Edad del Bronce a !;1 hora de antenur detcrmuur d tnlí.:tO ~,J,c- ll tubaU.:Ión lk e .. te 
lugar 

En los eones efectuado~ cncontr.lmos una gran a00nd3n..:ia de matcnak .. 
ccrármcos atnbuibles cronológKamcntc al Bronce firul que v: hallaN.n mc¡clJJo,, 
en algunos eslr.ltos, con matenalcs pcnencucntc~ a Otr.l..\ fa,cs Cf'OI'k'lógi(a.., f'''IC• 
norc .. !'o obst.lntc, se pueden senallf dos focos de muy dhtmto mtcr6 

- El pnmero de ellos se locah1.ó en un.J cspe ·ac de canal. de unos 17 cm de 
anchura. que separaba el muro de.~nto antcnormcntc. pcncncc•cntc al 1.:ortc la dd 
pav1mento de C:llltos rodados C1.1SlCntc en d•cho corte, 

En 1.11 zona uparccaó este tipo de t:crámica. gencrnlmentc mc.ldJd3 ~o:on 13 
c:b:orada a b:lllcbs, sobre todo a parur del estrato 111, pero s1endo m.is abund3nte en 
los estmtos IV y VI donde también apareCIÓ una fusa)ola_ EMl'" lrJgmcntlh eran 
tot.11mente atípicos a excepc1ón de uno de un borde mu) pcqu~no. Prcdomana un 11po 
de pasta bastante oscura llegando a ser cast negra Junto a la que. aparecen rc~to'l dt 
cerámica brun1da de tonos más daros como este' úlumo borde scnalado m:1s arriba 

- El gran foco por excelenc1a que nos puso al dcscuh1t!rto el potcn(IJI 
poblacional de la ciuilild en d1cho periodo fue localizado en el cone lllb donde c.s 
muy abund:lllte este material en los estratos del IV al VIII. 

Los m1teríales proporcionados por estos estr.uos presentan un nmahle mtcrés al 
haber aparecido algunos bordes con carena alta y tamb1én fondos. En algunos ca~h 
los fragmentos van decorados mediante pcquenas mcis&oncs o bien \'all brun1do~. 

siendo éslOs úlomos de pastas más claras frente a1 resto en que prcdomma el tono 
negro grisáceo. Estas cerámicas no presentan una past.a muy depurada llevando, en 
algunos casos, desgrasante de maca por lo que dan la 1mprcsión de ser ceclm1cas 
muy toscas. 

Este t.ipo de cerámica brui'lida, al que hemos aludido anterionnente, predomina 
en un extenso área que llegaría has1.1 el Bajo Tajo y predominando en el BaJO 
Guadalquivir a lo largo de una amplia zona que se exuende por Huclva y Asta RtgJa, 
llegando hasta Córdoba en el Medio Guadalqutvir10• 

Se trata de cerámicas brui\idas con un borde saliente recto y carena alta muy 
marcada. siendo la parte inferior del vaso redondeado17• En el caso de lscar aparece 

(1.5) Rodnguc:z Ne1la, J.J•.: "Scnc de lucernas de Osuna", /labu VIII, 19n .p. 396. 1-crnJndcl. Ouurro, (' 
Ml.a eglecci6n de luc:emu antiguas del musw Arquool6gioo de Scvtlla", MMAP, 19.52-.53. pp 69· 70, n• Jb-39; 
Roca, M. Op. ett., p. 99 y u. 

(16) Sehuban,ll.: M Acerca de la ccr~m1ca del Hroncc tardlg en el Sur y Oc:Jtepcnlmul:u", T.P 28. 1971, p 
164, fi¡. 1); Blanco, A. Üp. Cil,, p. 126 y SS. 

(17) Schub.an,ll. Op. cit., p. 164 y u.; Pdlieer, M -SchOie, W.: MEI Cerro del Real (Galera, Granada)" El 
Cone estratigrifico IX~. &c. Arq Esp .52, Madrid, 1966, p 21; Id.: MElcavactones en la 1..ona de Galera 
(Granada)-- VIJIC.NA Zaraggza, 1964,pp. J90-39l;Lul.6n,J.M.· Ruii.,D.Op.cit.,p. 14yu.,l~m- V-Vtl;()lros 
lugares donde se han encontrado cerimicas con carena en la provmcia de Córdobla ron Pnego (cuevas de los 
~1'nnoles y de la Murcielaguina), Zuheros (cueva del CdaveraleJo) y Adamu1 (ver al respecto lkm1er, J 
-Elplorac¡ones en Córdoba", VIII C.N.A üragoJA. \964, p. 140; 1amb1tn resulta mtcrcsante, \1ur'\gJ., A M 
Vicent, A M ~segunda campaña de e1cavaciones. La cueva de los Murc1dagos de Zuhcroli (C6rdoha)", f~c 
Arq F.sp 71, Madnd, 1973, pp. 87·96) 



la Citada eartna al~ sa ttsen la rartc mfenor no resulta tan cur.·ada, ca)·cndo con una 
hg:era mchnxtón. 

En cuanto aJ brunHio no se trata de una dccoracaón del t1po de la C"tastcnte en 
lugares como el Cabc1o de la F..speran1..a. El Carambolo o Galera:•. Por el conlr.lno, 
esta ctrám•ca ~ nta un brutl•do que da a la pasta un tono claro (gris o crema) tanto 
en su C31a mtcnN como en ta e'tenor san que aparc1-ea mngún d1bujo. ·o obstante, 
1 dteho elemento no $upone un puniD de part1da que nos permita fechar este 

momento, la carena alta es aucdaLJtJva de un Bronce tardío en torno a los siglos IX­
VIfl a c. o IRCiuso el X a C.1' . 

Junto a bta cerámica brutlida aparcccn algunos escasos fragmcnLOs de un upo de 
cerámica no muy depurada, con paredes toscas cuya superficie no está alisada y con 
una paua de un wno gns..iceo. más o menos oscuro. Su principal anterés radica en 
la decorac1ón anca.s.a que pre~nta y de la que se conserva solamente una pequci'la 
JX1rte lo que no pennue conocer el mot1vo dccorauvo. Prcdomma el tipo de incisión 
vertJcal más o menos anl:ha y profunda pud1endo estar reali1.ado, en algunos casos, 
con un pun1.ón muy fino, marcándose las líneas sobre la cerámica aún sin cocer. 

El resto de los materiales consistía en una gran canudad de fragmentos de 
cerámica, en su mayorfa atíp1cos, que no hadan sino corroborar los datos aponados 
por las ccrám1cas anal11adas anteriormente. 

Organi1ación Socia l 

Una clase media poderosa económicamente, un grupo de libertos ricos y 
generosos con sus conciudadanos y una gran masa de población desprovista de 
grandes med10s económicos son Jos grupos que configuran la sociedad ipsccnse. Si 
comparásemos este pequeno munic1pio provincial con cualquiera de las grandes 
ciudades del Imperio, el panorama que se mostraría a nuestros ojos sería de una total 
uniformidad. El núcleo rector de la vida de la comunidad se presenta constituido por 
un reducido grupo de altos personajes de gran prestigio social y poder económico. 
Junto a ellos, pugnando por hacerse valer en una sociedad que les niega su 
panicipación directa en la actividad rectora del municipio, se hallan los libertos 
para los que su pasado servil supone una pesada lacra. Finalmente, la plebs cuyos 
débiles recursos económicos les convierte en un grupo social con una existencia 
condicionada en muchos casos a las donaciones efectuadas por personajes pertene­
cientes a las clases más poderosas. 

Merece la pena analií'.ar uno por uno estos grupos para ver como están represen­
tados en 1 psca. 

El primer grupo estaría constituido por la importante c lase media a la que 
hadamos referencia más arriba. Se trataba de una especie de "burguesfa" con gran 
innuencia en el municipio. A este grupo pertenecen personajes de /psca como 
Licinia Rufina (CIL, Il, 1572), C. Semproniu.s Lucretius Salvianus (CJL, Il; 1597) 
y C. Liviu.s Severinus (E.E. IX, 1903, 233). Son personajes poderosos cuyos nomina 

(18) Carria1.o, J. de M.: "El tesoro y las primeras excavaciones en "El Carambolo" (Camas, Sevilla)", Exc 
Arq Esp 68. Madrid,!970, pp. 106-ICJ7; Pellicer, M. -Schille, W.: "El Cerro del Real. Galera (Granada)'', /?.xc 
Arq Esp. 12, Madrid, 1962. p. 1 1: Id.: "El Cerro del Real (Galera, Granada). El eone estratigr,rico IX ... ". p. 26 
yss. 

(19) Sehuban, JI. Op. cit., p. 171: Lópc;o. Palomo, LA.: "De la Edad del Bronce al mundo ibérico en la 
fa.mpfll dc:l C.erul", AcliiS 1 C"tiJrtSotk 1/utur~o fk Afldolwcw. Córdoba. 1983, p. 79 



sug:ICfcn anugu:b clientelas ·3lcs de rre"1~ ,.., JX'r'\(II'IJ_~, n'ft'l ' a..~1 como 
una fucrY romanJ7a.7ll\n. 

La prc~C1a del Mmor ú.;'"'"r luce m:{.lf'lbr qtk.* 'm ' ;. lll3bc.'" de' IJ 
Ulttnor son L~etmos (: únnHt..~ .\tnu flK" JVCh""~r en d 11:\ a. c. P 1 .z ,,.u 
(raJJU.S en el 96 3. C.: L ütuuu.s Crt:l.t!.loi.J hK' pr.:J 11..! • 1{, p.il11..::r:· ll:a. r.s (tlO 

Augu'\tO. 
Luuu.J Rwfuw <kbtó de pcncno:er J una tm(l'.VL1nle fan111l.1 dC' l3 io.'IU..bJ \ tl"ncr 

gr:md~s cualidJdes según parece d~f'I'"C'I'Itkr-.e de los htlO(I~s ~oc .:.(.> le JcJi .. .1n ) d 
cargo que ostenta Su t'li~Mmtn Rufina arw·ct.:C' en \3tl3\ m .... :nf'.t(.)('k's ~ok P'-'"'Ofl3· 

J(S de! lp.Jca. aJguno'\ de los cU3lcs '1vcn fuera dt IJ lluJJJ como 'U.:C'lk .. on -tlllOtUJ 
Rufina de la que 1\.l~mo ... que rcs11.HJ en hubru.m (Cil, 11, lh17). El C(l~'lLm.n 

Rufuuu es uno de los m;1s \COCra~lc'i entre kls IJtllllh K3J3Riú l'OOsiJl'rJ quc t"rJn, 
en pnncip10, nombrC!i mdl,·idulle'i de los que derivaron c'll..h ~enHIKit''• Sc~ún 
óto. el cognomt'n Ru.]LIIus dCn\·a.ria de Rujus del que tCOC'IIlO'i con,I.Jn(l3 l3mbll."n 
en Jpsca, de donde es origmlrio Q lltrt'nnius Rufu.s .\fontunus tCII., 11 :!_'\'\0) 
rcsidemc en Corduha 

Muy abundante e~ también el nomt'n Smtpr(lniUJ atc,IJgu.ldO en vanas ;ire3..'\ 

peninsulares. '\Obre lodO en la Tarraconense donde abunda mi' que en la B~111.:a. 
Próximo a lpsca aparece en 13 Torre del pucno (NuC\3 Cancya) de donde 

procede una mscnpc10n ded1cada a Sunpro111a Compu (CIL, JI. 1607). En cuanll1 
a C. Stmpromus Lucrtrius Sa/vianus debía tr:J.urs.c de un alw potr:nt.Jdo locJI con 
buenas relaciones entre las alt.J'\ esferas admim'\trntJ\3...<; pm,·mcialc .. ame la" que 
defendería los in1erescs de sus conciUdadanos según se deduce de la mención del 
cargo de patronu.s. 

Frente a la abundJncia de nomina tales como Licinius y Srmpronius, el nonu-n 
Uvius presenta una notoria escasez en la B~1ica. C Uviu.s St'\'trinu."f de lp.fra 
pertenccerfa a una de las notables fam1lias locales. Los honores concedidos por el 
ordo son cosleados por su padre M Livius Gracchu."f cuyo cognomt!n aparece en 
lugares próximos como Torrcparcdones (Baena) (CIL, 11, 1592). 

El hecho de que el honor concedido por el ordo a C Lú'IUS St''o!Utnus sea 
costeado por su padre nos pone en contacto con importamcs familias posecdorns de 
una pujante economía que les pcrmi1ía no sólo hacer frcme al cos1o de los honores 
con que los honra el municipio sino incluso efcclulr importantes donac1ones y 
construcciones en su localidad. Se trata, a veces, de personajes que dc.;empcnahln 
1mportamcs cargos polí1icos y religiosos como Lietnia Rufina que era sacerd011"<1 
perpetua en Jspca, Ucubi e lliberri y a quien el munic1pio concede honores que 
cos1ca ella misma con su propio peculio (honortm accepto impensam rem1sil) 

La fórmula impensam remisit, tan común en la e1ngrafía de los honores. nos pone 
en contacto con un grupo de personajes notables muchos de los cuales forman parte 
del ordo local, es decir, del mismo consejo que los honra, al t1cmpo que part1c1pan 
en la erección del monumento aún siendo los beneficiarios. Asr, este monumento, 
por su siluación en un lugar público, pcm1itía a todos los habitantes de la comunidad 
leer la dedicaloria hecha a un miembro de dicho ordo11 • 

El pago del cos1e de los honores concedidos suponía una cierta liquide' 
financiera. No obslante, en algunos casos, a pesar de existir es1a Iiquide1, el honor 

(20) K.IJ&niO, 1.: TM latlfl cog11Dm111D, Roma, 1982, pp 27-28 
(21) Dardaine, S.: "La formule tpigraphique U1tpe11Sam remüiretl'evergelume en Béuque", M C. V XVI, 

1980, P- 54 y SI 



es coatado por algún grupo 1al agradecuio por el bcncfk•o Olorgado por el 
t\iergetc. Este IC'ría c-1 cam de:: C .'tfQ.II/u~os Panf (E E., IX, 1903, :!:Ba). liberto que 
parece haber bcnc:ftet3do de algona mancrn a kJ ~ctor~ menos pud1entes de su 
c1udad, la pl~bs, que le costea la e\LatUJ aut tonlmo. Lo mismo sucede a C 
Sunpronu.Lf Luatllus Sahwnu..f i,CIL. JI, 1597), patrono de lpsca honrado con una 
e.'"-ltua costeada por la pltbs de la Ciudad tx ¡wcwüa sua y espcc1fidndosc en la 
láptda que Lal honor se rcaliJ..a ob mtrua. 

futos magH.trados locales y pcN>najes ricos de la ciudad que realizaban l3les 
hbcralldadc no pcrtcne<:en al ordo .(tflaloriali.r m al ordo tq~.rttr )3 que no se 
espec1fK:a en la epagrnfíja y no e~ frecuente que personaJeS con tal SlatUS social lo 
oculten. Por el contrano. es m~ lógico suponer que con esl3 confusión se Intente 
ocuiLar un Jlatus SOCial tnfenor. Sm embargo, estos personajes son de gran interés 
para el muniCipio por ser en su ciudad dónde van a desarrollar su vida y actividad 
poHuca por la que el muniCipiO procurn atraér<;elos mediante honores de todo t•po 
ya que son ellos los que van a proporcionar con su e\·crgetismo los medios para 
resolver problemas en ocasiones acuciantes. En este sentido, hay que senalar una 
m'«:npción, al parecer hallada en Castro de Río (CIL, 11, 1573), en la que se hace 
mención de una donación a la annona por valor de 150 denarios de trigo. Son, como 
scnala Mangas12, caciques locales de gran peso en el municipio para con los que la 
ciudad llene la defercnc1a de dedicar esl3tuas y honores en base al hecho de que 
estos personajes podían proporcionar aJgún beneficio a sus conciudadanos ya que 
sm su ayuda los mgresos del municipio no podían hacer frente a todas las necesida­
des. Así, hay que destacar el importante papel jugado JX>r los parroni. 

Según A. D'Orsll el patronato municipal suponía "una relación de protección 
desigual en la que el patrono se coloca como defensor y protector de la ciudad, en 
tanto la ciudad, le corresponde con deferencias honoríficas". 

No obstante, hay que distinguir entre hospilium y palronatus, pudiendo estable­
cerse una relación entre el lwspaium y las antiguas alianzas intergentilicias célticas, 
mientras que el patronarus sería una institución típicamente romana lA predominan­
do en ciudades con un estatuto privilegiado. A este respecto, Mangas afirma que la 
presencia del pmronatus acredita por sí sola la existencia de tal esratuto frente a 
aquellas ciudades no privilegiadas que usaban del hospitiumll, estando ambas 
instituciones en función del grado de romanización de la zona. Así, el hospitium 
predominaría en aquellas zonas de la Península menos romanizadas mientras que 
allí donde se afianza la romanización se aprecia una mayor implantación del 
patronalus. Sin embargo, D'Ors no se muestra totalmente de acuerdo, afirmando 
que no es posible pensar que en principio municipios y colonias de derecho romano 
y latino elegirían patronos puesto que la Lex de Urso muestra que en esta ciudad se 
podía elegir a ambos16. Por el contrario, Harmand senala que las relaciones 
igualitarias del hospitium fueron modificadas con la romani;.r.ación, convirtiéndose 

(22) Mangas, J. :"Un capitulo de gutos en el municipio romano de llispania a través de la epigrafía latina", 
/llspattia ANiqua, 1, 1971, pp. 135 y 142. 

(23) 0' Ors, A.: Ep,gra)wJiu(du:a dt.la España R(}nt{JM. Madrid, 1953, p. 379. 
(24) !bid., p. 380. 
(25) Mangas, J.: "1/ospituun uy Pa1roe~nlum sobre coleCiividades públicas: Términos sin6mimos? (De 

Augusto a fines de los Severos)" DJIA 9, \983, pp. 171-172; Rodriguez Neila,J.F. Santero, 1M.: ''1/ospitium 
y PatrOflQ/U.S sobre una tabla de bronce de Cañete de las Torres. (Córdoba)", 1/abu, 13, 1982, pp. 129-130. 

("..6) I)'On. A "S<.~hre la "Tabula P.atnmatus" de Oadalonan, E.m.trota Vll, 1939 p 160 



en relactOnc .. de:)lgU3k:) :m.11 3.S 1 lb dc.'l pali'Of\3.10' C',f'l, .. ab m~n-.:u1a &:- ;vn ' 

10.,mu~•one' en la U.z Lát.'ftii.HJ af•rm.:uxk"' qu.: en .1\¡~1!1 c!'JX ·3 r-:r.nb J.un 13 
~,hfereooa que d~p:tteecrá con el afianz3m.cnto de la dommtk.h.\n n'lnlN. h3_,l.l el 
pun&o de que 3n1~ St confunden ) U3ndo re(b.·ul3 ÚA \{,;!,¡·,t: II4J l\ ll.f (') 
)3 no ap;uccerá men..:1onado el Jwsp111Wf'lr. 

Medi3nte el palroltlJULS la c1uJ3d Nl""a sentJri.e proLeg1Ja 'o '~ u-3Uha tic un 
cargo poliuco SIOO simplemente honorífico, conccd•cndo J.J qur lo f"lb.C'C una ran 
e"~;umxión pUblica s1m11ar a 13 <k un pucqo ofic1al. En ~.:onuaJW1.•d.1 se le C\1gc: Ul\3 

gran honradez y honor.'lbll1d.1d, C'<prts.ada en IJ ep1gralía: proU'Jl.l"-l•~-HM04J cnu 
(CfL, 11. 1597), IIUibUIIll .. tflmUS. clt'nw!llll.mmu.r, CIC, 

El caso de C. Stmpromu.s Lucrttiu.s Salnunus {C'IL, 11. J5Q7) e... N .. u.mc 
sigmficau\-o del hecho de que en muchos casos se e:leglJ a f'C"'-"'"J){' .. qu~ JX'r 'u 
prcslig10 y dcscmpcno de magl\tratur:~s mumc1palcs esluHc~ en conJKit"rk"' tk 
h3cersc ,-aler en beneficio de su cmd.ad. s1endo el patrona lo l.; cumbre de su c.:mcrJ 
Sm embargo, no es necesario el dcscmpcno de unJ m:JgHitr.llun p:lf3 Jlcan1ar el 
patronato sino tan sólo otorgar beneficios a la ciud:ld. Pero ha) qu~ ..cftJIJr que no 
se rcali1..an mamfcsllcJoncs de evergeusmo por ser pa1ronos s1no que 'e eligen oh 
ntLnta, es decir: los beneficios morgados son garantía de que la ou<bd -.cguu-:1 
go1.ando de ellos tras el nombramiento. 

No saOCmos cuales son los ménlOS de C.. Sunproniu.s, sm embargo. se puede 
afirmar con Harmand que las labcrnlidadcs serían la pnnc1pal aCII\ 1dad de c'los 
personajes para con su ciudad 21 • 

Frente a este grupo social que conccnlra en sus manos la riqua.a y el poder 
político, vemos aparecer en lpsca un grupo socml que SI b1cn conLrOia nnportanlcs 
medios económicos tiene vedado el acceso a los puestos d1rigcmcs del mun1C1p10 ) 
es discriminado en gran parte de sus derechos por arrasu-ar un pas3do servil. ,..,.os 
referimos al grupo fonnado por los libertos. 

El libcno dcsempcnaba generalmente el mismo oficio que su dueno. Durame el 
tiempo que fue esclavo, el dueno le confiaba parte de sus prop1os a~;un1os al 11empo 
que le permitía conservar parte de las ganancias ampliando así su peculio . Tras la 
liberación, el antiguo esclavo quedaba comprometido con su dueno en una serie de 
obli gaciones al tiempo que el dueno debía proteger y ayudar al ll bcrto2f. 

La riquc1.a de algunos libertos debió ser grande. Gcncralmenle serían propieta­
rios. obteni endo ingresos importantes de sus bienes e incluso poseerían, por compro 
la lierra en la que trabajaron siendo esclavos aunq ue los scnorcs podían reclamar a 
los libertos una parte de sus ganancias. 

Exis1en muchos casos de li bertos enriquecidos, pud1éndose cq01parar sus nquc-
7..as, a veces, a las de Jos libres del más alto rangolO. 

Enu-e estos libertos ricos se podría siluar en lpsca a C. Manlius Pari.s (E. E., IX , 
1903, 233a) del que pocos da1os se conocen. Debió de realizar Importantes aclivl­
dades en beneficio de su ciudad y en concreto de la plebs ya que la ciudad le honm 

(27) llannand, L.: U piJtrONJI sur lts colltcllvlli:r publ1quts dts 1J11gmu IJU BasEmput, Pufl, 1958. pp 
50-55. 

(28)1bid.,p.359yu. 
(29) Mangas, J. : t:rcl/Jvos y /¡bulos t" la ltis~"io fQmDNJ, Salamanca, 1971, pp 70 )' 83; l·abré, G 

Ubtrtu.r, pa1ro11.1 ti affratrChis d R~. Roma, 1981, p. 338: Serrano, J.M. : S1a1ws y prarrvx:i611 socUJI dt las 
libtrlos tfl (as comW111idadts murticipattsdt Jli.s¡xJfii/J R/JmlUID Tesu Doctoral (m~11a), Sev1lla, 1986, p. 244 

(30) Petr. Sal. 37-38, nos presenta a unos l1br:r1os enriquec1dos poseedores de u tensas proptedades y gran 
número de esdavos. Vid. al respecto tambiÓl, Mangas, J_ ~ E.Jcta110s y llbcnos .. , p 250 



con una dcdacatona que e co tL-ada por dadlO grupo S()(iJI mcdiame una colecta 
reaJu.ada cnuc su m.anbros. 
E~ dcdacatona ~teada por la pl~bJ. al agua! que la pagada a C S~mpronius, 

nos pone en contacto con un grupo social mrcnor, el más necesitado, por lo que 
nunac:ro~" ¡n_scnrx;aones aluden a donaciones en las que son k>s pnncipalcs bcnefi· 
CbnO$ como uccde con una m'iCnpción procedente del Monte Horquera (CIL. 11. 
1593J en la que se rnencaona una de e<>tas doru~caones. En contrapanida, la epagrafía 
pone de rche .. ·e el a¡rradecamaento de este grupo socaal haua sus bcndactores que 
~ pone de manarw:·sto en casos como los encontr3dos en lp.'íca en los que la plt:bs 
agrddtte a C Manl1u.1 y C. Sempro111U$ sus actavidades, costeando los honores con 
los que el ordo local los quacre distmguir. 

Movimientos de población 

La cp1grafía bética pone de manariesto una gran movilidad de poblacaón. 
Generalmente se uata de personas de condación hbre que , en algunos casos, 

pueden llegar a descmpcnar funciones am¡x>rtantes en las ciudades a las que 
e m a gran 

Según hemos podido comprobar aparecen personajes de lpsca en localidades 
muy próxamas. La má'\ alejada es Corduba (50 Km) a donde se dange Q. 1/erennius 
Rufu.t (Cil., 11 2250) el cual hace constar su origo conuibutensc. 

Más próxima (20 km) eslá lgabrum donde reside Antonia Rufina (CIL, 11, 1617) 
lp.f(:ensis enlcrrada en cs1c munacipio vecino. Mientras que a lponoba (15 km 
aproxamadamente) se despla1.a Fulvia de la que sólo sabemos que era lpscensis . 

• Es1os desplazamiento~ ponen de manifics1o una gran movilidad social con una 
plena m1egración de estos personajes en la vida socio-cuhural de las ciudades que 
los acogen. cmdades que, por otra parte, se encuentran muy próximas a lpsca. 
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CORTI 1 /. l:'rtroto /, J_ t:suaro 111. Canal f.'fltre el muro _r t•f {'OI'IItlt:nto 3. los troto/. 4 F¡troto/1 

5. lútrato !1'- 6. Es/rato 1"1. Se~tor fb· 7-8. l:"strato 1 

CORTI 11 9 l!ttratn l/0. I:Strato /11. JI. t:srraw 11': 12-13 Fstrato 1 

CORTI 111 St>ctor 11/h. /4. Es traro l. 15. t:srrato /1, 16. f.'!;trolo 111 17. htruro JI ; Ul. f.itrato JI 

19. /;'stralo VIII 
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